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iir. 
CAUiX LNIRIÍ. 

El pOL'VOiiii" es !.i oscuriihul, os lii nuclu! du 
lo» tiempos venideros; p:ifii ver el porvüiiii- no 
hay nuda nicjor q̂ uo toncr ccmuíos lo-sujos; 
jquü se ;ilc;:inz:i con abriHos, eí eii las üiiii.'l)i:iH 
no PO dcífiíbri^ liurlKüiiU'? El suceso t'iilum no 
08 más qiiü uiiii df ''^as (iiUvhniiizas quo sirven 
do pas:ilicmpo t i ¡:LS (.ertidias do eoiifl:inz:i, y 
Ins cuales aci-pLan teda elaso du stdiiL'iones, por 
inverostniiles que p:i:-ezc;ui. Ija Íina,¡í¡n:iCÍon es 
la fáliriea ¡¡nii^nlablo del porvenir. 

Pre^i^utiLad á ;i;i iiv¡iro; ¿qué es el porvenir? > 
en su doíiiuüion. ¡laihu'ois niünte.s de o roy nubes 
(lü ]dal:i, quu saeiurán la üod ineslinyuiblo de su 
codieiii. 

Pre^í^unLiidlo á n:i ambieioso, y as presentiirá 
el niuiido vuelto del rovó.s; pcrosti pursonalidad 
estará coloeada cneíma, con alas en los pins 
uonio Meretirio. 

Haced ignal proguriLa ¡i una niíla enamorada, 
y el mundo desapiirecoi'á del cuadro pura limi­
tar el ct'pacio ;l uno.s pies de tierra sirviondo de 
c{len á cdla y sn amante , confundidos en el más 
tierno de los cidoquios. 

¡Sneílos! ¡lodo snefio.s! 
El dusperlar de ui; siieílo triste o pavoroso, 

lleva consiu;o una vcnLiíjn; ofVece la tranquili­
dad, l'or nnila fpie sea la .situación del quo dor ­
mía; p''>i' ••'' contrario, los sueHos halai^adores 
quo exal tan la fantasía, liencii un tristísimo fles-
porLar: el desconsuelo de una ilusión desvane­
cida. 

[Bionavcntui'ados los quo duermen, porque 
ellos no viven cu este muiulo de desdioliaw! 
Iliicnaventnriido yo, que en un suefio vi la Isla 

cuadro do horrores quo debo ser Iictieio, puro 
cfcflo de la visión! L'ero lo peor oa quo si;j;o 
durmiendo, y que estoy todavía domídado por 
la pesadilla. El cuadro lia cnmbiado pnr com­
pleto . . . iQné L'stny contemplando con a r r o ­
bamiento? 

TJOS cani]ios íeriiii/.ados pnr el rtí'.i^o ofrecen 
riquísima pro<.iacción; TH> Iniy montea vírLícnes; 
el ai'adii cruza poderoso por las tierras de !a is­
la, V ináqiiirnis para mí desconocidas, so lcv:ui-
tan por todas partes ayntlando al labrador en 
su cultivo; no bay un jialmo en el suelo que no 
so lia>'a api'oveciíado; la iiKmis^ua pertenece ;Í 
/(/ histin-in; bis snbimas oslan cubiertas do sem-
bi*a<Íos. ¡(¿uóvida! ¡qnó animación! ¡qué riqueza! 
lia ociiisidad no so encuentra ni en símbolo, lua 
fincas parecen jardines; las cusas do campo, 
construidas á la moderna, con todo el j^usLo y 
cxíij;eneias del i'onfort, han sustituido ;i los ín-
ditros bobíos; la tardía eai-rela ha sido ati'opella-
d:i ]ior el impnlsit de la locomotora quo acarrea 
los l'rutfís: jiis modestos//"(//Jíf/íM cedieron el In-
iíarii los costosos/jYífc.f. que como una catarata , 
vomitan el jugo do la caila; se vé en foilo una 
vida ariiJici'al, pero productiva; el bierro en 
mí>vÍento suplo (-on ventaja ¡il bombi'o; la l"uer-
•A-x motriz, del vapor ba aboj^ailola debilidad del 
brazo bnmano; las columnas do humo cubren 
el cielo y condensan la atmósfera. 

¿l'ln dóiulo estoy? ¿á dondo mo lleva mi ima-
«rinacion estraviada? Pensó es tar en la Isla do 
Cuba, y mo liallo on loseampos do Albion, ó en 
los de la América del 8nr. 

Corro ii las ciudade?; buscando á mis herma­
nos, deseoso do saber su suerte; los caminos 
eru/.an en totbis direcciones, y rápidos como el 
pensamiento me llevan de aquí pa ra allá en 
breves minntos. f.as ciudades ostentan edificios 
suntuosos, bonltvitnh á la francesa, t iendas lu­
josísimas, teatros inai;riííicos, monunientos atre­
vidos; ])or dó quiera la ncnaisanncc; por dó 
quiera el proi^reso material desaliando á la an-
tiii-mi inacción y liaciendo alarde de sus efectos. 
1,()S pueblos so han mnlliplicado, los muelles de 
lo.-, puertos arrojan el oro á (deada>, y con la 

abundancia so anniontan el prestigio y la ri­
queza. 

¿En dónde estoy? repito. Son estas ciudades 
Ijóndres, París, b'iladelfia y Nueva-Yorki' ¿En 
dónde están la l l ábana , Santiago do Cuba, Ma­
tanzas y Cicnfuego.s f 

Cansado do cori-er, en mí desvario, pregunto 
á los iiidividufis quo cruzan ])or las calles ú es­
capo, fibedeciendo á \u\i\, actividad no caractería-
tica ni conveniente en el suelo que pidío; pocos 
me contestan, sin duda por no detenerse y per­
der un tiempo precioso; pero decidido li calmar 
mi ai^itacion, cierro el jia^^o á aquellas máquinas 
ambulantes, que al fin so convencen do quo os 
más corto rcsjiondor quo li-abai'so on una con­
tienda; pero ¡ali! ¿qué oigo? Ninguno me en-
lioiulc; no mo escucha una voz amiga; nadie ha­
bla el castellano en la isla quo en el delirio del 
sueilo tomo por mi Cuba; entro en los cafés, y 
me encuentro en la torre do Babel, ú juzgar 
¡jor ia confusión de idiomas, pi-opiodo los gran­
des puert{>s comerciales; voy á comprar libroB, 
y mo enseílan volúmenes ingleses, alemanes, 
italianos, franceses, chinos, e l e ; pero ni una pá­
gina eiripañoln; penetro en los templos, dondo 
admiro la magnifíeencia do ios al tares y la 
grandeza do la constrnceion; pero salgo ospan-
lado y pidiendo perdón á Cristo do haber p r o ­
fanado mi sentimiento católico; en ellosso rindo 
cul toalprotc6tant ismo;buscolas cenizas do Co­
lon on la Catedral, y tropiezo on aquel sitio con 
un Musco grotesco como el do Barmnn. 

Saltaba en la cama á la manera do un loco on 
su jiinla, sin quo la terrible eseitaeion del ce­
rebro mo despertara; pero como la imaginación 
iba y venia, sin abandonarme, por esa evolu­
ción inosplicable del sueFío, laneémo otra vez 
á los campos do mis hermanos, on pos do 
mi nacionalidad, y á fin do cereiorarmo do 
si era una ofuscación do mis sentidos lo 
quo mo hacia gozar do tan tas grandezas pa ra 
sufrir con un desengafío; corrí desdo el cabo 
do San Antonio á H Punta do Maísi, sin quo 
nadio me entendiera, sin encontrar un vestigio 
d(! la patr ia , y cuando lleguó al csLrcmo do la 
isla, caí rendido. Al incorporarme, divisaron 
mis ojos un bohío escondido en la falda do un 
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montucillo, ¡Ah! ¡qué emoción sentí! me pareció 
-que iba li duspcrUir, y tendí liis manos en adi;-
nian de pedir socorro; entonen» un anciano de-
luenga barba, con la camisa por encima del 
pantalón y un sombrero de yitreij, vino á mí 
para infurmarwe á dónde iba tan desalentad.>; 
y mo ari'ojó cíi sus brazos, obodccíeiido á ese 
sontiniionto profuncb^ del coruxon que despierta 
el eco do nuestro idioma on suelo estraíTo. 

—¿En dónde estoy? lo preguntó. ¿Quó tierra 
es esta? 

—Esta tierra, mo contestó sonriéndüso, es 
Cubil libre. 

—¡Üli! esclamó dando un lírito. \Cuba\ 
—tíí, iimiiío mió; esto os Cuba. 
—Ule Cuba fecUl repetí en latín, eomo poseí­

do do un vértii^o. ¿Y r.uestros hermanos? 
—¡Bab! ¡bab! La liistoria rcgit-trará sus nom­

bres, |;_De dónde sale V. que ¡¿^nora nuestra 
Buertc-y 

—[Estaba dm-micndol 
—Dcsi¡ierte V. y admiic nuestro esplondor 

pai'a compararlo con e¡ de ayer. 
—/,Qné valen toiias las riquezas del suelo, 

producidas por una mano ostrafía? esclanió en 
un arranque do í r a y do Justo sentimiento. ¿Qnó 
gOTTrtba Adán con las delicias del Paraíso dus-
pucs de haberlo perdido? -̂Me importa algo por 
ventura que la niuger que amo, después que me 
abandone, vea aumentar su hermosura por la 
pródiga naturaleza y sus galas ]wr la mano de 
un rival? ¿De quó sirven, si otro disfruta do BUS 
-encantos, si no se embellece i)ara mí? 

—lis verdad. Seis años hace que los españo­
lea salieron de la Isla, llevando consigo la glo­
riosa bandera que nos había sacadf) de la oscu­
ridad; hartos d.) la traición do sus hijos, los 
abandonaron. Al gri to do \Cuh(tlibre\ so apode­
ró de la tierra una nube de z.inganos quo qui­
sieron disfrutar do la colmena, disputándose la 
miel y oprimientio á las abejas que la trabaja-
banj el desconcierto do su gobierno, su ignoran­
cia y su atrevimiento produjeron el caos; sin 
fuerí;a natural para defendeise, ¡nira imponer 
Ru seíloriü, los esclavos cayeron S(d)re íos amos, 
y mayor(!s en número, los ahoguron. La lucha 
i'iic C u r t í t . 

—¿Y pidieron auxilio? 
— intervino una nación amia-fi, que llegó á 

ai-reglar las diferencias, y un enjambre do abe­
jas industriosas inundó c! ¡lais con el filantrópi­
co intento de salvarlo, pero como so dice e.n 

mida; corrí al balcón, y asomándome á la Plaza 
de la Oaiodral, en donde vivo, vi aiiuei edificio 
en pié, encerrando las venerandas cenizas de 
Colon, Jintónces me prosterné pai'a c]¡ir gra­
cias á Dios, que mo co.icedia la dicha de que mi 
sucHo no l'uera más que un sueño. 

Salí i'i la Calle con objeto de recorrer la ciu­
dad, y tropecé con los soldados y los volunta­
rios ai-mados, respinindo amor ;i la ¡látria y lle­
vando en su lisíjiiomía pintada la decisión de 
moi-ir abrazados á su bandera, quo ondear;i 
siempre en el JIorro. ¡Siempre! ¡Cuba os de lís-
paíla! 

El estampido del cafíon ino liizo esircmecer. 
Era el griio solemne d j un jiueblo, lanzado i)or 
la elocaiento voz de la pólvtírii. para salud;ii- ¡i 
veinte mil iierinatios que entriiban victoreando 
su pabellón y que venian á defender la integri­
dad nacional ¡ Vivil gritó, saltando alegre como 
los muchachos de la calle en las fiestas patrió­
ticas. 

¿l'cro y mi suefío?... jAh! ¡el sueno pasii! ¡Era 
«•̂  ílaliriol Sin embai'go, lo dejo escrito jiara que 
loít héroes de la manigua vean á dónde llevan al 
hombre los entravins de ii imngínacion. ¡Elhis 
tamlden están dnrmÍP.iitlo\ ¡No lo olviden!... Y 
su desper tar será ini'ts teri'ible quo el mío, por­
que <!on el desengaílo encontnirán, ó la mano 
del verdugo en la patria, ó ia miseria y el re-
nionlimienio en el ostracismo, 

¡Cuba librel... ¡Olí! ¡Las sombras do Isabel 
primera y do Cristóbal (Jolón so levantan de 
sus tumbas para protestar contra la idea de ar­
ranear á la corona do Jísjjaua esta rica perla 
de I'is mareísl 

¡Kra un suoflo!... ¡Solo cu ancños puefle a sa l ­
t a r la traición que encierra ese despojo! ¡En 
R 'paña no hay mercaderes do la honra na-
CioiKilI 

JUAN SlN'-lIl l í lHí. 

LA EMPAJADA DE "VIORALES LEMUS 

—(Si,7íaíi: eso quisieran ellos, tener pan.—Mo 
re\'ient;i esto hombre con su pi'OLinneiacion!) 

— lOllos esliir ladrones, meen 
—No pi'osiga V., mi ¡irosign: yo apónas en-

tiemlo el inglés y so cansa Y. en balde: (¡Mal­
dito hombre este!) 

—Fuma V., Mr. FíshV ¿Vaya un tabaquito? 
De Cabaíins legítimo. 

—1 tliank yon. 

—¿íla estado V. en hi Isla de Cuba, Mr. Fishí 
¡Buen ¡):iis! ¡Uiquísímo Uiiíaco! Y sobro todo, las 
mujeres. ¡Qaé cbi(-as h;iy! ¿IJO gustan ;i \ . las 
chicas, Mi'. Pish? (A vei- si U» ablando.) 

—Yo no estar Culiu. 
— l'ues no sabe Y. loque >.e ha perdido. H a y 

allí más mujeres...! Me ak-i;i'aria quo V. las co­
nociese con TC. 6 í'in é!. pero serin mejor 
con c. 

—AHÍ haber unos libertadores.. . pribonus 
ladrones. 

— Sí, si; pero mire V. este re t ra to .—Está he­
cho por (.'onher.—Uuena lóiograi'ía, verdad? 
A!i! pues el original es mucho mejoi-. Aquí est;^; 
y si ii Y. le gusta, yo podria 

—Bribones. . . asesinas! 
— ((yanario! nada conmueve á este liombre!) 
—Y usted estar su representante'!! 
— De esta muchaeha'f 
—lie lf)S asesinos... ladrones. 
—(Qiié claro ](ronuiu;ia ahora . Canario!);CÓ-

mo dice V. Mr. Fish'r Entiendo muy ¡JOCO el in­
glés. 

— Bribones, asesinos y usted estar su r e p r e ­
sentante . 

—(I\Io ha parlido! ¿Qué le voy ádeciri*)—Ahí 
con que V. salie...? Vainos pues oso y a es re . . . 
conocerlos,—Ahur, .Mr. Fish; haré ¡iresento al 
goljierno do mi país, Uis buenas inleneiones do 
usted Inicia él y sus sinipatias itor nii'.'sti-a causa. 

- B r i b . . . -̂  ' ' 
—Sí, sí.—Agradezco tan benévola acogida. 

—í^ ' ' puede entrar, Mr. Fish? 
—Wallí in. 
—¡Oh! carísimo ministro: quó bueno y quó 

gordo so vá usted ¡¡oniendo: amigo, le prueba á 
usted que nosotros estemos por acá. 

—Ustet l ,es tar Morral?. . . . 
— En ¡dni-al, Mr. J'^ish, en ]>lural y más sua 

nuestra t ierra, aquella se* alzó con ol s;into y la ve ¡a pronunciación de la cri-e.—Pues sí, yo soy 
limosna. Poco después, lo que los americanos el embajador de la Iíepúbli<ai, cubana. 
llaman progreso convirtió á Cuba en una isla —Enn)itjador ! I do it utulerstand . . . . re­
inglesa; TÍO busque Y. en olla nadii (pío conserve 
un asomo do nacionalidad española; solo yo 
quedo en este rínconcito, represenlando /« Irii-
dicioii, y y.i vó V. á quó estado me hallo redu­
cido. Este bolu'o es la ant igua Cuba; yo soy aquí 
el último resto de la raza latina. 

—¡En seis años! 
—¡No conoce Y. á la Dnion amoricann! En 

un aíio daria cuenta de mundo si so le dejai-a 
poner el pió en su oje; todo lo atrepella, pero 
vá á BU fin. 

—¿Y mi idiomn? ¿Y m¡ religión? ¿Y mirt cos­
tumbres? ¿Y mi ¡Kiti-iütismo? 

-¡Humo todo que so desvaneció! 
— J Y era esto lo quo se proponían los malos 

hijos do Cuba al levantarse contra ia madre 
patria? 

— íjii ceguedad de !a ignorancia conduce al 
abismn; no quisieron abrir los ojos. 

Lleve las manos á la cabeza ¡lara ari-ancarmo 
los cabellos en la desesjieracion, d;indo al mis­
mo tietujio un salto en hi cama, tan violento, 
que caí al suelo, y en la fuerza del golpo exhalé 
un fius¡)iro lastimero; Iiico un esfueivo, y me 
puse en [lié, pei'o quedémo inmóvil al oir una 
voz muy conociila quo me ll:imab:i; mis ojf>s, 
medio cerrados todavía, distinguiernii nn hom-
bro con un objeto en la mano, y acord;indome 
do lo que aeabiiba de soñai", me precipité sobre 
aquel objeto, creyendo quo era mi í'usil do vo-
lunt;irio. 

l'ero el hombro era DON JUNÍÍ-ERO, que que­
riendo a|ii"uveehar mí sueño, con su instinio de 
escritor, me presentaba una pluma. ¡La ¡iluma 
en vezdel fusil, cuando cncerr;iba en mi cnraziui 
hv lava do im volcan pronta á cst.ilhn-! :Y qué? 
¿Una i)lunia no cá un a r m a d o coínbate?' 

Alji-i los ojos con violencia para <ibservará 
)1TÍ alrededo!-; despejáivuise mis sentidos, y lan-
cü un suspiro profíiudo, üosabogo del alma opri-

piiulicaü no conocer mi 
— Llombi-e sí! es menester ijue usted no solo 

eonozc;i, sino reconozca nuestra rei)ública 
fuíurn iiidi-finidit. 

—Yes; yo tener conosimicnta de las cosas 
cubanas. 

—('abalito! cante usted eso en tono de re 
eonf>cimierito y somos felices. 

—Yo saber cosa fea the war ministro cu­
bano estar burraclio 

— (Canastos! qué mal ¡ironuncia esto hombi-i-! 
ahora que poilia bacer fuoi'te la erro la siniviza 
y á mí ) Calumnias, Mr, Fish, calumnia.-! 
nuestro mini^li'o de la guerra es un hombre 
muy catn])ec!iano y que además padece un do­
lor, para el que los médicos le han recelado 
fViegas de aguai-dienti>.—El. ya R'J vé, con obje­
to do que i'l remedio sea ni:Ís cficjíz. se dá las 
fiip^im noi 'denlro, pero lo deniñs uo lo crea; son 
calumnias de nuestros enemigos. 

—Yo tener vi;i-y niuch conosimicnta de las 
cosas de Cuiía 

—(Ilonibi-c! decir dos veces cniwr.ímleiifn es 
casi rcr.onoci.micnío. ¡Canastoí', quó gran i!i¡)lü-
mático sov!) 

—Yo Saber quien estar Mi*. Cóspetle.s. 
—Justo! ese es el presidente: usted lo ha ve... 

conocido.— Mire usted lo que «on bis cns:ts; es-
l á n h r i ¡ l a j i e l e s e a m b Í : i i l o s . Y o d e b i - r í a s e r e l 
l ' r i ' s i d e n t e y C é s j i e d e s (d e n d j : i j ; i i | o i ' a q u í ; ¡ ¡ u e s 
él es miis aprooó-jito p;ira t r a ta r con iai^liist'S. • . 
\ íi los conoce. 

—Yo conocer Qiiesnda 
—(4oiU'r:il niuv entendido! Ko lo i>illar;ín, no, 
•—Yo saber ijérciín correr mucho! 
—Abís í ; ]iero tenga usted en cuenta, Mr. 

Fish, quo coi-ren Bienipro th lan to tle lo:̂  c<)ia-
ño!es3 'nunca deti'ás. j-^so ya vó usted que es 
honroso ó imlica nn ¡nlebinto. 

—Yo saber ellos esLai' unos pandidbá. 

Hablan los hilos telegi-áficos. 
«M:irshivll.—Willmington.—Detener el IlnrmU 

y cidgar á su tripulacioi\ íiUerin so le formo 
causa. 

Fis i i . j ) 

«Junta cubana.—New-Yorl í . - l i e ¡iresenfado 
mis eredenciales como emhujador al ]>rimer Se­
cretario de Estado. La entrevista ha sidtí fi'iin-
ca y afectuosa. Mr. Fish ha tenido friises muy 
líenévobis para los def'.msfn-es de nuestra causa 
Tres ó cuati'O veees ha hablado de conocimien­
to, lo cual es un re-conor.'imh'nto lácJto. 

MoiUlALKS L l . i : \ O S . 

P. 1).—Haced una nueva emisión do bonos y 
enviádtnelos con urgencia, pues aquí escasea' el 
papel do estraza.3) 

JUAN nn I.AH VIÑAS. 

LA CANTINERA. 

ECO NACIONAL. 

I. 
Yo qu ie ro Ecr cnnííncrí i 

ílfl h¡itnlion (U- mi p a i h c ; 
yo c[iiicro :'i la ¡lálriü, inniire, 
como cspiiTiola Kcrvii'. 

Yo l)ririil;ir(! dulcí ' iir'i:lar 

al voltiiitiO'io L'n fiini|]:iili\; 

yo gril;irú ]viv:v l'>¡i:iriíil 

Ein ipio mu cíii:!!!! lili. 

AiTÚ^liiiin,' uii li-ii;;c 

!K!rmo=o y S^MICÍHÜ; 

BaliU'lliJi i istinlo 

n>jo y i imii. i l lo. 

Mi l):iriil iil l ioinhro, 

mi cop.i fii \.\ lu.iiio, 

ú t o l o el i|Uc sirviv 

Icmlrí; como licriniinn. 

y oirú j : ó " i " Kriuin iló qu ie ra , 

siu t emer á los viícs coiUvarius: 

¡Vitia la Cavtiiirro 

de los vr'litnlurios! 

ir. 
Kri I n s r a i i l o s do ciriTio 

me iliinijts j'injTel ilnl ciclo; 

Minlrc, loi i'in;T|,l i\¡> coriRtiL'lo 

6c:rú en medio de U lid. 
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A^ua ofrcccró al sediento 
y ni luíriiiu mi lisiiim, 
}• oniri'i con l'C: cristliina ' 
¡>iii- ii(]iiui '[UK vfji morir. 

]íscliu!t3 mecieron 
mi uniia llorada... 

¿Qué Íni¡iorl.iiV.. una piedra 
Sürá mi ulmoluida. 

, [Ija patria lo ([tiífríi!.. 
—Oesprctiiu la yaña 
del fiero enemigo... 
Miidrí' ¡viva Mí̂ piíña! 

Y oirú cúrjii) griían tló quiera, 
sin temer á loa viU'3 contrarios: 

¡Viva la Citnlineru 
de los Voluniariot!... 

III. 
lladrL', ciiandi) liorniosa y pnriv, 

iris de duleo cuusuclo, 
tienda la concordia el vucl» 
sobre este campo feraz; 
y triiiníautcs los valientes, 
cubra ni hianto du la yloria 
el laurel du la victoria 
y c! olivo de la pa/.¡ 

Enlónces, olí laadre, 
de la cantinera 
las flores y danzas 
Geránla bandera; 
mas nunca en olvido 
tendré mi campaña, 
y al ver ú un hermano 
diré; ¡viva líapafnil 

Y oirú repetir por dó quicrtí, 
ya vencidos loa viles contrarios: 

¡Viva la Cantinera 
de lo3 VoltinCarion! 

ALMJILI Í Í . 

LA FIESTA PATRIÓTICA. 

La dada podía iJiferirnie ofensa, amigo DÜ.'Í Juxípm.O; 
allE C9luvo contigo el domingo, formando en las Cías de 
mis buenos, mis leales, mU entusiastas hermanos de ar­
mas, los voluntarios; a!l[ cstiive el domingo, en esa pre­
ciosa Quinta de los Molinos t\ae se liabia engalanado pa­
ra recibirnos, que alegraba nuestra vista con tantas 
banderas nacionales, con ar[iii.llo3 preciosos escmios de 
h\< provincias todas de Espaií.i y con trofeos de armas, 
que blandidas contra los eneniiiíos do nuestra patria, bao 
do llevii.r la muerte para ellos, el triunfo para nosotros. 

¿Y quiéu quo sea bnt-uo y leal, y que haya uauitlu en 
esa herniosa tierra du MspaRa, por Li que todos suspira­
mos y á lafiuc so vuelven nuestros ojos con amor, recor­
dando una madre, una liernaana ó una novia, quién 
hubiera faltado á r-1 li-íta iiatrióticn? 

Loa voluntarios .!.• ''..Da han sido el sosten do la na­
cionalidad española en esta Anlilla, los defenaores de 
nuestro invicto pabellón en estos doniinloií: ios do la 
flabana dieron la normí, de su conducta y de su de­
cisión á ios del rosLo de la lila, y todos lian defendido 
con orgullo una bandi;:'a que no todos tenian la gloria de 
poseer. ¿Qué nniebo, pues, qnc al convertirse en realidad 
ol anhelo de caos bravos, relnira catre ellos tan inusi­
tado entusiasmo, y no faltase á la cita que se lea dio 
piirlos jefes de sus respectivos cuerpos, ni uno solo de 
\oA voluntarios que componen los batallones Quinto, 
Sexto, Sétimo, Primero de Lijeroa y ArtillerlaV 

Allí estaban en la Quinta morada de la primera au to­
ridad de esta isla, á las siete de la marimia, formados en 
fila y distribuidos de la mejor manera en aquellas ex­
tensas calles de árboles que la Quinta posee. 

Y hubieran estado allí basta la noche, porque nadie 
como ellos sabe cumiilircon los deberes que la ordcnan-
en militar pre.scrilie, á no haber llegado ú cosa dulas 
ocho S. B. el líxcuio. Sr. 1). Antonio Fernandex Caballe­
ro de líodiis, aeompuñado de nn numeroso y escogido 
aéquito, en el que figur:iban los generales Carbó, Clavijo, 
Veiincc, Espinar, el Intenilente de llacicndaSr. Santos, 
el cuerpo consular de la Habana, ó inlíuidad do personas 
que seria prolijo enumerar. 

La llegada ilc B. 13. fué como sí dijéramos el minutero 
quo señaló la hora do príneipbLr la ceremonia. 

¿Y qnfi te diré de ella, amigo JuNÍPKlto. qno no sea 
conocido de tus Icclorea, por Ins descripciones que han 
publicado los periódicos diarios y entro las quo ha resal­

tado la entusiasta y p;itriúlica de La V02 de Cuba, y so­
bre lodo, por esa ni:»gnífii:a lámina que lias trazado de 
nuiuo maestra y en la que lu inspiración te ha guiado? 

Vi) pudria decirle punto por punió cómo ni lado de 
S. !•;., y en la capilla de la Quinta, que se engalanó para 
la fiesta, estaban I0.1 Srcs. Herrera (D. Ramón), Calderón 
y Kes.iol, Marline/, Rico, Suarcr. Vigil y Jiménez, coro­
neles de los batallones que le be i:il:ido, y cuáles fueron 
las palabras del sacerdote que celebró la Alisa y bendijo 
las banderas, y en cuya patriótica ó improvisada plática 
nada se echó de menos: ni elogios á la primera autori-

dail de la Isla, ni plácemes á los voluntarios, ni eso 
Kl, me olvidaba tine se echó en saco rolo al (Jobicrno Su­
premo de I» Nación, quo tantos y tan nobles esfuerzos 
ha hecho por sofocar la rebelión de nuealroa campos y 
que tan digno de loa ha sabido hücorse, y te diría ade-
miis, que la fiesta couiinnó y tuvo término en medio del 
mayor eul'isiasmo y del orden más completo: te diria 
esas y Otras muchas cosas, que ya tú conoces', que no 
ignora el público y que son por tanto innecesarias, ra­
zón por la cual hago á todos gracia de la repetición. 

lil desfile, tú sabes muy bien que se efectuó con el or­
den y la precisión más absoluta y que fueron muy enlu 
siastas Iiis alocuciones pronuu''.Íad'ís por los respectivos 
Coroneles, y que no pude oir por formar en las filas de 
mi batallón, y no ignoraa, por último, quo este sufrió 
los rigores do la lluvia, firme en el puesto que su deber 
le señalaba, como firmes estuvieron el General y todo Bu 

acompañamiento. 
ADBN-02MIN. 

WAMBA I I . (I) 

A los aulores dividen 
pareceres cncontradoa 
sobre el origen auléutíco 
de este ser estrafalario. 
Dicen unos que hixo nn dia 
la vista gorda el diablo 
permitiendo (¡ue á esle mundo 
80 viLiiera n\i faucionnrio 
de los que atizan la hoguera 
y dan sebo al aparato 
donde en el infierno entrujan 
los más g>rdo3 condenados. 
Aseguran oíros niucbos, 
y as¡ me inclino á pensarlo, 
que estando de humor muy negro 
cierto dia el rey de! Tártaro, 
porque una amiga del cura 
do un jmeblo junto á üayamo 
redimió jior dos pesetas 
el alma de un escribano, 
escupió por el colmillo 
y al nüindo echó esc espantajo. 
Pero csián todos conformes 
en decir, amores varios, 
quo aunciue Í-U madre luvleso 
parlo fidi/., fué un malparió. 
Descubierta ya eu la historia 
do su noble estirpe el árbol, 

Be vé qnc viene su rama 
de un alcornoque muy alto. 
De su escudo los cuarteles, 
porLiiio^^tanto ha suspirado, 
son: el primero, la madre 
ultrnjada por BU mano; 
el Bogando, os un trabuco 
contra el padre ilisparado; 
el tercero, dos cs|iosn3 
amargameuie llorando 
por cuál ha de ser de enLramhaii 
la prinierita en dejarlo, 
y fs el úliinio do gulas, 

y no de guies, cu campo 
rampante un gordo corhino 
(conmigo tan solo babl.indo ) 

que simboliza Ins prendas 
de este varón tan preclaro. 
Do Wamba desciende, es cierto, 
no ca permiiido dudarlo; 
pues se encuentra en viejos códices 
y en mil testos comprobndo 
quo se purgó con magnesia 

t i ) OM U]K« In&llto qan v w U [(nprlmlnnita PDD H iltakv tj^vtétH wtamMiam. 

cierto dia rey tan sabio. 
.Sus ioslinlos bflirosoí 
dio á conocer aun laetnniio, 
que en ve/, de chupar mordía, 
quejándose á puñetazos. 
Teniendo solo diez dias 
sacó los ojos á un gato, 
á nn perro mordió, y el pobre 
fuerte biilrofobia contrajo. 
l'ara formarse una idea 
si era el chico bueno ó malo, 

diré (ine vio ur.a serpiente 
y 110 se asustó, al contrario, 
el animal tuvo miedo 
al encontrarse el muchacho. 
Un dia, por ciertas cosas, 
con Judas lo compararon; 
impasible oyó el dicterio 
y no se ofendió, eslá claro, 
el ofendido fué Judas 
que en su sepulcro dio un salto. 
Y para hacerle justicia, 
citaré cual coso raro, 
qne ya tres meses contaba 
y aun á nadie había estafado. 
Para eslar siempre de acuerdo 
con sus gustos democráticos, 
ott real no tuvo nunca, 
con.o no fuera prestado. 
Y asi vivió hasta aquel dia 
que junto á Yarn, lanzando 
aquel berrido en dá agudo. 
no só si de pecho ó rabo, 
de libcrlador de jiátrias 
tomó el oficio á destajo. 
¿Qué podrá, lector amigo, 
libf.rl.ar ese gaznápiro? 

¿No adivinas?—Yo tampoco 

Mas si, señores, ya caigo: 
libertará á su país 
de cnlre sus hijos contarlo, 
pues es seguro (jue pronto 
verlo ])odreoio3 ahorcado. 

JUAN ORTEGA. 

Nuestro amigo el pundonoroso militar. D. Agustín F . 
t;hicarro ha dirigido ú loa diarios habaneros una carta 
tnn sentida como espresiva, que también obra en poder 
de Do.v JUNÍI'KIIO. 

Acompañárnosle en el pesar que esa noticia le ha pro-
ilucido, y deseamos que el hijo á quién se le supone mi­
litando eu las filas rebeldes, pueda justificar su condnct, 
y volver al seno de su familia, limpio de loda mancha 
que no lo es sufrir la cautividad, cuando se fucryo á 
ello. 

Después de leer la Aua-
tcviia del corazón, 
dijo entusiaEmada Julia 
á su amante Nicanor: 
iqKl matrimonio es la gloria! 
jquicro casarme!—¡Yo noln 
el novio contesta ni punto. 

— (i¿Y por quí;?—Pori|ae el autor 
lleva una intención maligna 
en los Cticnloa de Salón: 
¡en la red quiere cogernos! 
—¡Ya no meanias, Nicarorl 
—¡Mucho, pero al aire libre! 
¡cou todo mi corazonl 

— ¡nebe ser dulce quererse 
estando solos los dos, 
6in tener siempre cien ojos 
enemigos de! amor! 
—No jjuode ser, hija niín, 
no quiere la iglesia, y yo... . 
—¿I-a iglesia? ¿lístás delirando? 
—[No deliro! ¡no, sefiorl 
Solo ('/(. articulo mortis 
debe casarse el varón, 
¿líecnerdas los Sneramentoa? 
—¡Por supuesto, Nicanor! 
—El matrimonio es el siete: 
¡csel úliiinol—¡Eso nol 
—Ya vea; la iglesia lo ordena 
Después de la J-'xtrenia-vncion.» 



ESTE SI ES EL VERDADERO RETRATO 

IDE O ^ I E ^ X J O S JVC-^^lsrTJEJl. CESX^ ' IEÜES: 
Ex-Sultan de Bayamo, Gran Gefc de loa mamelucos del Camagiiey. 

-Esa es tu mujer?. 
en la manigua. 

EL MATRIMONIO CIVIL, 
pues yo me he casado civilmente con ella —Mira, china, yn me he casado civilmeule varias veces. Una en Bayamn, 

do9 en Sibanicú y me hubiera casado uiru vez, pero me pueierou impe-
• dimcnto. 

—Quien? alguna de las coposas anteriores? 
—Nó ! una píu-tida de voluntarios que se nos cclió encima cuando Íbamos 

á celebrar el acto. 

EL VAPOR HORNET DETENIDO EN WILLMINGTQW. 

Copia exacta que recomendamos á nuestra marina de guerra. 



BENDICIÓN DE LAS BANDERAS DE LOS BATALLONES 
5. o , 6. ° , 7. ° tío Voluntarios, 1. ° de Ligeros y Artillería. 

(17 de Octubre do 1869.) 
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CARTAS A "DON JUNÍPERO." 

MADRID, 28 im SKTíiiMnrti. 
Qi ie r i ío amigo ; LÍ\ poüLicu ospufiola lia tomailo tiii 

g i ro pel igroso paríi lii revoluc ión; c r i l i co p a r a la l lbur-
taii . 

Q'i iern s u p o n e r q u e lo quo a q u í pucedees p u r a m e n t e 
casTiiii; que no obedece á ley ni plan d^tcrmiiií i i los; qiiií 
es, en fin, u n a aéric de I"nneatii8 cnsnalidaileg la que iioa 
t iene :t todos prcocupiidoa, pero lo c ie r to C3 quo hn.ce 
« n a 3em:i.nii, no pi;s:L un día sin qiio t-mgiinioa a lgo que 
l a m e n t a r . No es cato t r i s te y de sconso lador p a r a un 
paÍ9 qni" vive de espe ranzas? 

Volvió Pr im de Vicliy, mejorado da sos do lenc ias y 
satisfeciio, á j u z g a r por la a l eg r í a quo en el s emblan te le 
reboijalm. 

Volvió do P.irís, dotidc ha e s t a d o t res dins , t iempo su ­
ficiente pa ra nrregl i i r los a s u n t o s de España . 

Kl empe rado r le rec ib ió en aur i icncia pa r t i cu l a r , en 
nn ion de IOJ Sres . S i lve la y Olózaga 

Qué pasó en es ta and icnc ta? 
H a y que r e sponde r aque l lo q u e dice el ca tco iamo roa-

pecio del d ia fijo en quo se c e l e b r a r á el J u i c i o final. 
Nadie lo s abe . 
Las vorsionea que a c e r c a de lo o c n r r i d o en la confe­

r enc i a c i r c u l a n por aqu í y po r fuera de a q u í , son inf ini­
tas . 

Cada per iódico dá las no t ic ias q u e t iene po r c o n r c -
n icn te , Favoniblcs á es ta 6 [a o t r a solución del p r o b l e m a 
m o n á r q u i c o . 

Cada cor rosponsa l a s e g u r a con a n a g r a v e d a d cómica . 
p rop ia do c u a l q u i e r vaudf.oille, quo el e m p e r a d o r dijo tal 
cosa, quo el p res iden te del consejo r e s p o n d i ó lal o i ra , 
que Si lvela aüadicj oslo ó lo o t ro 

¿Por dónde han Silbido estos s eñores todo eso? 
¿Se lo ha c o n t a d o el empe rado r? 
Sle a t r evo b. s u p o n e r quo n c . 
¿Se lo ha c o n t a d o el p r e s iden te del Consejo? 
Se r i a suponer al p res idente tontn rio la cabe7.a ; y 

p r u e b a s t iene d a d a s de que no lo ca, ni mnci io menos . 
Las espenuiKas y deseos de loa pa r t i dos se t r a d u c e n 

en nor.icias que t ienen el g r an inconven ien te do no ser 
c r e ídas más que por una docena de pe r sonas . 

Todo hac í a creer , c u a n d o el gene ra l l ' r ira v o l v i d a Ma­
drid, q' .e lo i m p o r t a n t e e ra la cues t ión de c a n d i d a t u r a 
al t rono; todo daba l uga r á suponer que la p r i m e r a c u e s ­
tión de que el Oob ie rno ae o c u p a r í a se r i a la do t r ae r 
pronto al ]>ais u n a persona que fuera el Jefe del Es t ado . 

P e r o ni lo i m p o r t a n t e e ra eso, ni las c i r cuns t an idaa 
daban t iempo á ocupar se do cosas nno requ ie ren c a l m a 
y m a d u r o examen . 

La nota del min i s t ro do los Es t ados -Un ídos fué la p r i ­
m e r a novedad que e n c o n t r ó ol g e n e r a l Pr im á su regreso 
& E^spaHa. 

La s i tuac ión de C u b a y la a c t i t u d del g o b i e r n o de 
Wánliiri-rtu» hab ían a l a r m a d o á la opin ión púb l i ca . 

Espafia en t e r a ped ia u n a p r o n t a solución al p r o b l e ­
ma c u b a n o . 

E l ' gob i e rno resolvió a n t e todo env ia r g r a n d e s , muy 
grande-" reruer7,03 á Cuba; p r o c u r a r que en un plazo bre­
v í s imo quede c o m p l e t a m e n t e sofocada la i n su r r ecc ión ; 
ta l es el dec id ido p ropós i to del gob ie rno . Lo sé do b u e ­
na t in ta . Es ta reso luc ión impl ica la de oponer fi la 
ene rg ía a p a r e n t e de los E s t a d o i - U a i d o s u n a ene rg í a m a ­
yor . l'Isto ha t r anqu i l i z ado á !a opinión y ha licclio co­
b r a r ánimo. ' á los que suponían que laa cosas do Cuba 
no tenían remedio . Pos t e r io rmen te se lia d icho que 
Sickles se bu ex t r a l imi t ado , s u p u e s t o que su gob ie rno 
no le liribia dado iustrucciono. i pa r a ser tan arrogante, 
moro como .«o presentó al pz-incipio. 

Piieile sor que así sea. p'.To no me parece veros ími l . 
Si ei gobie rno de Wási i i i ig ton h u b i e r a desaproba i lo 

la c o n d u c t a de Sickie'!, como se qu ie re hacernud creer , 
¿no le h a b r í a sepa rado do su e levado cargo? 

No liubíi ' ra hecho él dinii.íion a! verse rlesaír.ado? 
Nada de eslo lia SUCCLIÍIIO, S ick les coti t i t iúa s iendo lo 

que ora, y las t ropas e ípa í lo las van aal ícndo de E s p a ñ a 
en d i recc ión á Cuba. \'ur e s t a vez el gob ie rno do los 
Es tados -Uuidos !ia podido convercerse <le que España 
no se a s u s t a tan fáL'ilmentc a n t e las a m e n a z a s do u n a 
nac ión , [lor g n i n d c que sea. 

Vivan t r anqu i los \nn pen insu l a r e s 6 insu la res lea les . 
El gobie rno espuñol / í j í r aaon chcmiii, como dicen loe f ran­
ceses, y al fin de lu c a m p a ñ a no tendrA que a r r epen t i r s e 
de nada . 

E n t r e t a n t o el S r . Rece r r a vi'i hac iendo todo !o que es 
compat ib le con el es tado en que Cuba se e n c u e n t r a . To­
das aque l l as ri 'furtnas q u e pe rmi t a la s i tuac ión porque 
la Ío|a a t rav iesa , todas las ha de l levar íi. c abo . 

Mientras que el gob ie rno ile Rspaña y ct del Nor te de 
Amúrica rlisculiiiu la ya famosa nota , el telégrafo vino 
& a n n u e i ü r un t r i s t í s imo euccso acaec ido en el in ter ior 
de la Pen ínsu la , 

El gobe rnador in te r ino de T a r r n g o n a hab la sido a s e ­
s inado . Una t u r b a deFeufronaila le había dado de p u -
ñi i ladas , le ha lda hecho sufrir d u r a n t e dos ho ras todo 
género de v ínhmcías y le hnbia a r ras t ra r lo por las c a ­
l les de la pobla idon. Hor ro r i za pensar en es to . 

Hace a lgunos mcso3, o t ro gobcr t ia i lor fué v íc t ima de 
o t ra lurb:i, r lentro de una ca t ed ra l y con las c i r c u n s t a n ­
cias más ho r r ib l e s . 

_ Aque! la fué una In rba ca r l i s t a , que ases inó á la a u t o -
r idad en el cumpl imien to de sn deber . 

Es t a vez lia si ' lo una t u r b a r e p u b l i c a n a la que h a 
nrrustrario e¡ cadáve r de la a u t o r i d a d que iba ú c u m p l i r 
con los deberes que lo imponía su ca rgo . 

Ambos cr ímenes son muy c lo ruon te s . Amluis ptnl icran 
serv i r ]jara p roba r que la pa<íon fiolítíca es el escol lo 
de las s i tuücioues l¡berale.=i de Rspañu. 

Pero como qniora que hav que acol i tar la l iber tad con 
todas sus cnnsecu ' -ncias , no seré vó q.iien a socure q u e 
después del a ses ina to liel g o b e r n a d o r in te r ino fie T a r r a ­
g o n a . e s pri'oian coa r t a r los derechos ind iv idua les r e n t r a r 
«n una s i tuac ión camervadora. Y a s abemos lodos lo q u e 

s ign í f i can l a r ep rc s ion , lag m e d i d a s p r e v c n t í v n . i , l a pe r se ­
cuc ión , la a r b i t r a r i e d a d s iempre y por cithil(|UÍer mot ivo . 
El t r is te suceso de que me ocupo ha p roduc ido honda 
i m p r e s i o n e n España . 

Cómo no hab ía de p roduc i r l a , si a d e m á s ilc la f^rave 
falta que e n t r a ñ a , ha p r ivado á la soc iedad de uti h o m ­
bre de bien, lie un padre de familia c o m o i í a y pocos y de 
un exce len te amigo? 

D. l í a imnndo de los ííoye-4 y G a r c í a e ra u n a do esas 
personas ú. qu ienes todo el m u n d o ap rec ia . Su c o n d u c ­
ta i n t a c h a b l e , su mér i to y sti i ipt i tud eraii ounocidos de 
todos . En el desempeño de su c a r g o hab ía sab ido c u m ­
plir con su debe r con un t ac to y una r ec t i tud admi rab l e s . 
Su m u e r t e lia sido tati sen t ida , (]ue no se hab l a en Espa­
ña do oí.ra cosa . Pe ro me equ ivoco . Se hab la 
y a de o t r a cosa, po rque cnnio lüjc al prinivipio, lus a c o n ­
tec imientos t r i s tes se sucedeu estos d ías cotí una rLi[)idcz 
desconso lado ra . 

El pa r t i do r epub l i cano no p e r d o n a ocas ión do p r o m o ­
ver coiillictos. Es es ta la mejor m a n e r a do u lcnnznr 
éxi to una idea? 

Yo c reo que nó . 
Y o creo que la fal ta do c o r d u r a es tá h a c i e n d o m n c b o 

m á s daño á la c a u s a r e p u b l i c a n a que t o d a s l a s b a y o n e ­
tas del gob ie rno . 

A loa c u a t r o ó c inco d ías de sr .ceder lo du T a r r a g o n a , 
li.a conmndan tca de los ba ta l lones di- V o l u n t a r i o s (ic 
Ba rce lona q u e per tenecen a l ¡lartido r epub l i cano , pro­
tes ta ron del desa rme de los vo lun ta r io s t a r r a e o r e n s e s . 

El gol ie rnador de IJurcelona quiso ev i t a r un nuevo 
acou tec imien to desagra i lable , pero no pudo . 

Los vo lun ta r ios renubl icanoa de I tarcelona amenaza ­
ron á la autor ida i l con ape la r á Ja fuerza p a n í que ella 
dec id ie ra quién debía imponerse á (iniéii. 

La a u t o r i d a d aceptó i a ' l u c h a , y el te légrafo nos h a 
vuel to á sorprender a u u n c i á n d o n o s que en las cal los de 
B a r c e l o n a s e h a d a d o una s a n g r i e n t a ba t a l l a . 

Ha corr ido sangre l ibera) en a b u d a n c i a . La a r t i l l e r í a 
h a ba r r ido las callea. Las t ropas han ocupado las b a r ­
r i cadas á la bayone ta . 

Resu l tado ; que los iunur rec tos han s ido vencidos; que 
ha hab ido a l g u n o s m u e r t o s y m u c h o s pr is ioneros , y que 
las cosas han quei lado como es t aban , es decir , h a s l a u l e 
peor pnrii el p a r t i d o rad ica l ; que el gob ie rno e s l á dec i ­
dido á hace r se r e spe ta r en todas par tea , y i]ue la fal ta 
de j u i c io de unos pocos h a de ser la perdic ión de todos . 

Qué sa t i s fechos deben e s t a r ios reaccionario. 'í y loa 
p a r t i d a r i o s de lo ca ído , al ver que todo vá sa l i endo á 
med ida de KUS deseos! 

La verdad es que al paso qno l levamos, puede da r se 
el caso de que á fuerza de desórdenes perezca la l iber ­
tad á m a n o s de los l iberaloa. Qué horr í l i le coaal 

No sé si m a ñ a n a nos de spe r t a r á ol ru ido de los t a m b o ­
res y co rne t a s que anunc ien o t ra b a t a l l a en las callea 
do Madrid. Los án imos tío es ián t r anqu i lo s , i l ed ía 
docena de ag i t ado re s p rocu ran convence r á la.-i masas 
de q u e p» prec i so echarse á t<i.i callea. 

Y el pueblo , el infeliz pueblo (]iie s iempre vá de b u e ­
na fó á donde le l levan, puede ser ([ue BO lance á l u c h a r 
con veinte ó t re in ta mil .cuidados que el gol i ierno t iene 
en Madrid y sus a l r ededores , pre[iarados á ea.sligur con 
du reza á quien ponga !a Überiail en pel igro . Es ta vez, 
perdóneme el pa r t ido radica l la f ranqueza , el gob íe ruo 
t iene razón . 

I n t e r r u m p i r los t rabüjoa de una s i tuac ión l ibera l , que 
neces i ta s a c a r á la nación á salvi.i <!e mil comba te s ; p ro ­
mover l u c h a s f ra t r ic idas cm. ndo t enemos j icndientes la 
g u e r r a en Cuba, til e s t ado angus t io so de la Hac ienda , 11 
reforma de lúa leyes y l:intns y t a n t a s cosas in te resa i i l í -
siimis al ¡lorvcnír de la pa t r i a y ( lela l iber tad , ni es dig­
no, ni pa t r ió t i co , ni l iberal , tu nrriu. 

Kusi;»io ItLAStíÜ. 

NUEVA-YOIíK. M uii ociTuiii^. 

El domingo pasado cumpl ió un aiío del r ebuzno ¡le 
Céspedes en Yara . 

Loa ve rgonzan te s fo han l l amado el aii ivcrsiirio de su 
¡níli'p':ndt'ncia. 

Vijy á derno.í trarte como loa ve rgonzan tes nu saben 
lo que d icen . 

A la acusac ión q u e les haeon var ios per iódicos de 
que es tán nqni comiendo la sopa boba en l uga r do ir á 
pelear en el campo in su r r ec to , con tes t an ¡y aqu í es tá el 
joven Valer ino que no me de jará men t i r ) que. no van ¡lor 
dos razones : j iorqne el gobie rno a m e r i c a n o no los deja 
sal i r do aqu í y el gobie rno español no los deja en t r a r 
a l l á . 

P u e s y la independencia do la ¡ala de- q u é les sirve á us­
tedes? 

,Oómo permi te Calo Manuel q u e así hiietlen los dere­
chos do sus .súbililoa dds nac iones de t res al c u a r t o ? 

P e r o volvamos al an iversa r io de aquel be r r ido . 
¡S(m m u y desgrac iados los ve rgonzan te s ! 
Mire usted que es ocu r r enc i a eso ilía ir á cner en do-

m i n " o V verse obl igai los á posponer la ce lebrac ión de 
tan gntn acon t ec imien to pa ra el s igu ien te día . 

P o r q u e el p u r i t a n i s m o no permi te en este país b a e e r 
en domingo n i n g u n a demos t rac ión c o n t r a r i a á la rel i­
gión V á la mora l , y como la domosln ie ion q u e ellos se 
proi ionian h a c e r es no tan solo inmora l , s ino ariiir(di-
giosn, a n t i p a i r i ó t i c a y d iaból ica , de ulií que tuviesi'ii que 
diferir la para e! Ii'iue.s á fin do no profanar ol d ía del Me­
nor con sus Revolucionarias manifeataci ioics. 

¡Pr imer conl ra t iemi io! 
En v i r tud de ese r e t a rdo so c o m p r e n d e r á fáci lmente 

que la c.clebracíon del an iversa r io <lel b r amido de Vara 
el dia 11 de o c t u b r e era u n a men t i r a l a r g a ile ve in t í cua . 
t ro hora. ' , y que al decir en sus d i scursos : «hoy liací' un 
nño i> este 03 el an iversa r io ueste memorab le 
fliii n e t o . , mi-nLían los oradon-a y miiutian á Ha-
hiendas , De modo quo bien puede decirse que la celeln-a-
cion del an ive r sa r io ile la imlcpendenciH cul iana lia BÍdo 
un atajo do embus tea y men t i r a s . 

(Segunda con t r a r i edad! 
Aquel ilía todos los odifieíos públieor, de Nueva -York 

y I:iy jirincipale.^ t icmlaa de líi-dndwüy tcu ian la b a n d e r a 
a m e r i c a n a á ini^dia as ta . Dicen lo.-? vergonzaniea que 
e r a para h o n r a r l a n i e m o r i i d ' d dil'iinlo e . \ -pres idento 
Pierce; digo yo (pie niatai jan don ¡lájiiros de u n a pedra­
da, pues al nii,-mo t iempo celobrabiMí la agon ía de !a in­
sur recc ión c u b a n a . 

(Tercer pre.sagii) funeslol 
Anunc i a ron en su p r o g r a m a los labor iosos vergon-

z:iules, ó vergonzosos laborai i les {i]iio cues t ión de nom­
bres poco impor ta ) (jue á bis c u a t r o y media ile la turdo 
Ri\ flisjiiirarian cirn i;ariiin:izos en el par( |ue do la l!asa 
Munií-iíial y que en la c ú p u l a de eatii flotaría l ab i i ndo ra 
e s t i e l l ada . l . ue í / n i e con ta ré como lo.-i cien c i iñonazoa, 
s iguiendo la Íiir:dibli.' regla ile !a i tr i lniétíca niiiinbi, que 
fija un:L reduce ion de Oo p . ^ en toiUis sus i 'úlculns, des­
c u b i e r t a por un cristl.it .o amigo mío, queda ron rtídiici-
do3 á una dri^ni't. Y en c n a n t o á do t a r la bani lera i/aí-
calen en el Cih/ Uatl, lo iiiiieo q u o b u i í o U\íi ((uo un ind iv i ­
duo de la Jun ln salió al balcón con el trajio en la mano, 
m i e n t r a s du i a ron las sa lvas ; p o . q u e las a u t o r i d a d e s m u ­
nic ipales se negiiron á consen t i r q u e e s e iieuiion e s p ú r e o 
ítotnac en la c ú p u l a del edificio. 

]Ouar(0 i iercnnc?! 
Llegó la ho ra do los cañonazos , que es tos ve rgonzan­

tes, lo mismo quo sus hermiiiioa los mnmbise.s, no baeen. 
má.f que ga.siar pólvora en sa lvas , v la J u n t a , pa i a poder 
decir como aquel so ldado iVaners, que idia visto de cer­
ca el fiiegoii y ¡lara d e s m e m l r la impil tuciou de coliartlc 
con que se le IÜI t ialuniuiüdo, envió^pura di.-piírur el ])ri-
mer cañonazo ¿á quién hab ía de env ia r más que iil min is ­
t ro de la G u e r r a , ni'im. 2? al Íncl i to Ignac io Alfaro, 
quien con u n a va lenl in . un ar ro jo y un denuedo dignos 
de mejor cánsu, ajdíoó la m e c h a ni oído del cafion, 
m i e n t r a s so t a p a b a n los suyos las s u r i p a n t a s que p re -
ai 'ncíabau aquel a c ' o de valor desde loa lialconea del ( ' i ty 

Hall , y boiil jtllá vá el taco (y nó del Lonvre) con 
un eatruet ido quo hizo es t remecer los vidrio,^, y por con­
s igu ien te loa vergonzaniea , media milla á la r edonda . 
Cuando se re¡iusieron del sus to , labonintí^s y s u r i p a n t a s 
s a luda ron con aombrcros y pañne los al n i inis l ro héroe, 
ni más ni niéuos (jue si aque l c añonazo hubiese ab i e r to 
b recha en el ca.ífillo del Morro. L>¡S])iiró el s egundo don 
Hilar io Cisueros , y pueilo a s e g u r a r t e , que mal so aven ía 
su nombre do \ñ\:\. i'uu lo que ¡lasiibii en sn inter ior , pues 
mald i lo si sen t ía ni por asomo la ¡ñliirhlii'l, ¡Hinque él 
provocó la de a tgunn» ((uc de ce r ca lo eon tempia lmn . 
nes]>uc3 de es to se separi i rou les dos c.iHoncrun snli.sle-
clios de sus proezas y t res a r t i l l e ros con t inua ron sfiliHvmh 
la causa de t ' uba , qu ie ro decir , d i spa rando xtilua.i en SU 
honor . Nu .«é en (¡uó fundarán su nombre esos (irtillcroH^ 
pues no tenían arle n i nguno en el moilo de hace r las 
cargaK y desca rgas , y según mi modo de ver, ó c reyeron 
que aque l canon era un jug i i f l e , ó lal vez pensaron que 
pa ra h a c e r 5«/iVí es preciso .ser xali'i'je. l.o cier to es que 
á los [locos dia |mros, i r r i t ado el ciinon p o r e l t r ¡ i lam¡ento 
que aquid los bár l i a ros le d a b a n , mordió á uno de (dios y 
le llevó tiidii el a n t e b r a z o de un biH-inlo. L l rva ion á mi 
buen hombre al l iuspílal , donde le hiin ampii l iuio el b r a ­
zo, y ae s ien te mejor desile que el /¡criild lo ha l luniado 
olro mártirCHI'IIUQ. ABÍ t e rminó , en sn pr inc ip io , el liroLco. 

iQiiinto aecidenle t 
Y p-semoa /il sexto j ' ú l t imo, que ocu r r ió por la noche 

eri ol vii'elt»;/ púb l ico que ae eelobró en Ciio[>er In s t i l u t c . 
V'o fui con la c reenc ia de que iba á oÍr al Ci)n'( 'gidor de 
hi Ciudad, al célebre Padr(í üeeelii ' r , al i 'dilor del //rrold, 
á .Mr. !)aii:i del S'iii, al alani:ido Momee ( í reeley, al r ep re -
senta i . te Mr. Ilidiluson, al r e m u n b r a d o ( ieueral l lnt ler , y 
])or ú l t imo, al Pres idente ( I ran í , ¡lorqiic j u z g a b a esa la 
ocas ión más pro| i icia para que hiciesen o i r su voz y de -
cbira.-ien .sus siuipiíiíaa cu favor de los vocifmidorf» de 
Yara esos preleitiliilos padr inos y p ro lec tores de bi Ci'iuaa 
c u b a n a . Yt) esi ieraba que se !ei'ri;in ilcspaclios telegráfi­
cos y fel ic i lacioues de Víctor Hugo, de Car i l iu ldi , de !a 
Conioderacion Ikdveeia , de J u á r e z , do Pradii , de la.-i líe­
nlas rei)nb!Í([uilas l i ÍJ¡ iano-amírieini ; is , de Liber ia y del 
ri'V de .Malabar. Yo t e m b l a b a al |ieiisar, que convenc idos 
los eoncnrre i i lea d- las razones que expimdr ian los o ra -
ilores, saldr iun entusia.sniados, coger ían el t ren de Was ­
h ing ton y no parar ían ha s t a la ( 'asa l lbinca, donde obl i -
-riirian ai gal l ineto á rocoiiooer la repú ld ica ( 'ubai ia . 

.Mi! c u á n t o me ciigíiñé y q u é .solemne cliasco q u e m e 

d ieron . 
Aquelbv fiesta so hizo pa ra que ¡ludieran luci r sus g a ­

las oralcri i ia loa ve rgonz ules . Fué un ve rdade ro examen 
(ie dei bLiniicion, una clase de lecti ira, una feria de elo­
cuenc ia , una exhib ic ión de los t r ü m n o s on a g r a z con 
que c u e n t a la Ile¡ 'ñhlica do Cuba. Esos ardientes / in / r i 'd-
i'í/, osos so ldados l iberlai lorea es taban ans iosns de he r i r 
y de m a t a r á sus enemigos , e s taban frenét icos (lor dea-
t roza r y hace r una ca rn ice r í a os|iii.nlosa con la ter r ib le 
urina (¡no ellos manejiín, elfiiHÍl df lenijtia, quo deja muy 
en znga al rusil de aguja de los prnsíjuios. 

IJUS graut les hombres tic los Estados Huidna con q u l e . 
nea el los coi i laban les han viiello bis espalilaa, como se 
bis es tán volviendo i-así nulos loa per iódicos , «olo que a l ­
g u n o s de estos no so con ten tan con vidveries la g r u p a , 
BÍuo que de vez en cinindo le.* nrriniiin amidns coces . 

El inmenso salón de Coopcr lii.-^lihil»: e s l aba de bole en 
bo lo . Como (rea mil b iboran les liabia de todos sexos y 
edades . Loa demás oran irlandc-^cj que lialiian ido eu-
gañadoa , merced á un ardid de que se valió la comisión 
in<:argada de a r r eg l a r y a n u n c i a r los l'e.-tej'is. I 'ara el 
lunes por la notdie ae ba lda anurudado un serniotí ¡lor ol 
líev. P. Corr igan, p r ed i cador cjlió.ico que goza de a l g u ­
na fama cu t r e la3 nini'as f regatr ices , lus ciialea acud ie ron 
al rec lamo, y solo echaron de ver BU e r ro r c u a n d o oye­
ron que en l uga r de ser catól icos los o radores , e ran j i ro-
tea lantcs que se r ebe laban con t r a sus ca tó l icos h e r m a ­
nos. Muchos desfilaron poco á poco cuando d c c n l i r i e -
ron el engaño , o t ros dormiaii ])rofitndaini'uto, lo cual lea 
daba un a i re de conc ienzuda m e d i t a c i ó n , y los d e m á s 
i r landeses quo escucí iaban á los o radores cubanos , l(w 
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mitin! RC i'cimí ni oir un lengiifigc cx l r i i ngc rn , l a o l n i nii-
tait iijiliiniiiii i't nibii ir fniscs (]IK! im t 'nlcuiiin, s igu iendo 
el cjeiiipU) y ürn:il qu". les iliili.iri !I>H vcrgniizniili 'í ' . 

[)G CSUIS hnliló PÍ iirimcrn I), ¡¡"rfinciFco AgnimontPi 
at|iicl tic quien tu dije qiiü [uiroce iiii paulurr in i , si hit-n 
yo cruo i]\n: 61 vá t;ii hnsiiii dü (it.non sin ii(.-(ir(i:irst; del 
sniiti). Il.'iblf) el primiTii, digo, cii:iiidii debieru ser el 
ú l t imo Pii !i!il)liir, qiiií üi tm miciueii tos iiilViniies, el (¡iie 
nliDi'ii i'.t'lcbni i'! lll de Or.litlirr, Im lurdiu su ir^fo^ilo en la 
I'eiiiiiíiiila vendiéiuiíiHe coiin) aiiiii^i) lie los |ieinLis«l;iri.'s. 

Fiieiii di' IrcR ó i-iiaWo ( i radoies a i i i iTic inns é irliiiide-
pcs t]iie ;iUeriiaron en el eoiieiU'rii>, lus iilrus que tuvie­
ron el uso de la piilaln-a auufjue esiiiliau |>riv:niod del 
uso (ic la raKoii, ruonm Mesli-e, l'ivlni i, iiiii-roto de una 
iglesia jiroleslMUle e u l i a i n t[iie l leva |ior ai>nil)re el del 
IiatriHi de lC>|i;iria l ío iane ' iu r l , ICurique i ' iñeiru. Oiruelo 
Villiiverde, la h . i ra ta mitad di- 1)| ICinÜia, Katael /¡miti'/ii, 
y ]mv i'iltimii, el ini|ii-ese¡udilde Valiente, t¡'u\ el cua l ui.i 
liiiliier.i [lodiiio eelehrariu; el mci-liiii;, ¡mrque l . s verjfnu-
r.aiitr^ neci'Silan lleviie í=ÍLniiire un vilii'n/': :il ¡ailo. 

Allí esialia el fiíuiu.-io líyaii. toiuaiiilo un;i piirle pasiva 
en el a i a q u - y pr-,lja.iidi> que es un verii.idei-o >¡m|Kil¡ía-
{]or por lu liien que deíi ' inpefia l:i í'itrsa y por lo tiouiple.-
tanienlu engariadoíi que ileva á los vcrgoiKíanies, ile los 
q le eliujia eu;iiilo puede . 

líii raneioii leriuinó ei'u un /•aiiijiirU: i\<\ como la iii.^nr-
rcceion t e n n i u a r á eou un limir.i) douile so si'Utiiráit varios 
porsomijes que hoy esiáu en !a nianigiia, 

Alli se eeliaron liríadia y se eel iarcn Iñ igos , y según 
el ape l i lo que deoiosl raroii los eoineu.-Jalcs, hae ia dias 
que no lialilan tenido donile l i inear el dieuie . Así l e r -
uiini') la. e.eleliinoiou del ¡iniveiKario del mugido ile Vara . 

Duran t e el din apnree ierou a d o r n a d a s con el Imslardo 
pabel lón y oM'os cnibleiujis uianiljises, \\\?. la l iaquer ía? , 
coiifilerias, ¡lel ui|uefíii3 y t a b e i u a s eubanaa , y eu luui 
de e l las !leviii-(Ui á lal puiit.o j inuio el descaro y la xin-
vcrgücuKr.i-iii, <¡ui; etdoeiirou un lni'ol jloa Taroleroñl eoi; 
osioü tres nouilires: J 'on/, ¡luiré. Las Ttiiia". 

Y luego dicen que no lieneu viilor los l aboran tes . 
¿Acaso no su neces i ta vulor p . u a c i t a r el nombre de 
fjíjK '/''ina.i. ese nombro que ni oírlo debiera cubrír.selc el 
r o s t i ó de vergüenza? 

A bien que ellos lo l levan cubic lo de iiuii e.:irela a lgo 
algo espesa que en inglés se lliuna rJirnf:.''^ 

La csiMi-iii del luer to , Merecdiías .Sliernian, ayndüda 
de Soledad Sayass de Üastelliuius, dio una comida en su 
cusa. Avi'ui 'a '¿}, en !» tpie saca ron e! líuclio de penas 
a lgu nos b a m b i i e n t o s vergonzosos . 

Kslá visuiqí ie uiui cíuniUuia es el mejor obsequio que 
puede Itiict-rse á es¡i gen te . 

Asi i)asó el p r imero y úlliuto nuiversar io do Vara, 
l ía insur recc ión du tJuba iirinciipió por un f/rüo y ít 

fner/.a de grii i ir , PC ban ijuedüdu roncos los mambíses ; 
por l o r t a n a liay en la H a b a n a quien les c u r a r á la ronque­
ra rcee támbi le un sinajiisnio en bi g a r g a n t a . 

Aquel ffi-ilo du Yara lia biíjado yii lanlu en Iiv fisqabí 
diiipiiíiónica, que muy p rou io vá á aciLbiir ou un su.ipiro. 

m, Moi;o üASTrü í . • ' 

BAUCIÍLÜNA, 24 DK SETiF-iinnB. 

Ainifío DON J C N Í I T U O : en g inve npnro me pone la nbli 
gac ione i l la que me :ni|>use de que no l legase ¡i esa un 
solo eorreo t-iu epís to la tnia, y a u n q u e los IVrro-eurrlleíJ 
nos han eonveneii lu de que las ii/ilii/iirinnc.i son eo r rup l i -
ble.s eoino las ticcionm, yo , que quiero p roba r al m u n d o 
que la l iebre sa l t a cuando nao niénos piensa, salgo aiio-
ra con la pa t a du ga l lo de qu'i ea t ru l an ío c r i s i i ano Tua-
lo. ([uedii un c r i s t i ano bueno que subo cuiiiplir con su pn-
l i ibra . 

No iitaflon i'i mi mene.stor c s t r ao rd ína r lo s sucesos ; pero 
sállete, am¡i;o, que algo neeesii.o pa ra esc r ib i r a lgo , y 
cate a lgo , mi p.ireee, por iiu'i'i <iue lo busque lan escru-
pu losan ien le como b u s c a b a Uiójenes un h o m b r e , con su 
l i n t e rna . 

S I lueso univ rev ls la dii nues l r a Hspafia lo q u e m e pi-
die.-es | v a j a en gnicial—l'naTido liay por los cam|uis , bay 
parji ij;ira los suntos, y domle lau tos ba i l an fajas y en-
t o r e b a d o s , mibigi'o sería que lu eorre. 'ponsiil no e n c o n ­
t rase con qué sa t i s l ace r el voraz, a|artito de tu s in l e rmi -
nables et i lniuuas. l 'ero me pides que le hal i le de lu eulln 
ó la morijeri ida ü a r e e l o n a , enuio más nos ilii're gns lo 
l la inarbí , y olla, Kiilüireña cr)mo ana vi l lana de Snyngo y 
áa]a ' ra etuao una or i ign, me pone ros t ro de unil i\ñv, y 
nadii me oTreoe que in te resa r te pueda , ni q u e del g u s t o 
lie t u s I fe ío ies i <n. 

1,0 ún ieo que i r c onusucli i es q u e , dándo le e.-iplicacio-
ues sobro mi eseaséz de not ic ias , lie lletiado ya dos 
c u a r t i l l a s , y ecluiudo mano ile lo que sep^i, l leimró lo 
que me restu, ya q u e , según llcvu hi re tah i la , ai 'almrín 
]jor no deci r te nadn, y tú lu-eferirás que así no suceda , 
aun c u a n d o nii algo sea insi is ianeial y no va lga I.i t in ta . 

El caliir, que á mi me !>;ireee más leo que una de la?-
len lae ioues de San A n toa , ha cedido cua:.!, y u a a tem-
p e r a l a r a d u l c e , c o m o las uvas tic Melali, bis g r a n a d a s de 
Atn lüsó ¡as peras de lsii[i;iban, nos ha s(Hqir''ndido des­
pués de arpielbi Cin ícubi ; temiiera t i i ra a g r a d a b l e como 
.un ]ieriodo á lg ido de l iber tad . des¡iu¿s de nn iiñu du te -
ac r en t re nosoiroii al gener.il ü . ipa te ro . <;onste, pues, 
que por lo i]ue alafle á l.i l .emperaliira, estauKis lileii, muy 
bien, jojalá te pud ie ra decir lo misnio respecto á la pn-
l í i iea y á la '•.risis fabril que . como l a b o r a n t e ducho eu 
su o l ie i i , tr;ibaja "slii io i lu- t r iosa eap i la l ! 

(Jerea e.«iauio-i del 'i'.) de selii^nibre, a i i iversar in de la 
revolución ipie l laman gloríos.i it'nis y vergon/.osa O T O S . 
Yo lio ca i ro ni Siil;;o, y como al liu de la j o r n a d a c e a a r é 
lo ouu cüiimigo l leve , me l imi to ú ileeirlo q u e los que 
cenan lo que el la les ha ibnlo, ¡liensini celf l )nirhi emi 
griiii eonleniamieiUo y a 1 giii'.ara; si bien cre<i RÍ on. verdad 

• los rumores de que nncs l ro A y u n l a m i e a l o , re|i;;]i'i'."atn) 
en su niiiKiriü, ha tenido ya a lguna j n n l a respec to á e s ­
to, y como uno jdensit el bayo y m r o el <|ue le ensil la, 

•Icmo qii'j 8US decisiones asuará .n la alcjjrín de aquel los . 

De todüs niodo.s, no dntlo que h a b r á i luminac iones , a l ­
g ú n piLÍiuelilo l iara los j á c a r o s ; empel lones pi ím los que 
j iene t ren g rupo a d e n t r o , o lv idándose que la m a t e r i a es 
imiHuetr i iblo . y g ran e o n c u r r e n e i a de mirone.t por la 
liiimbla y ciille de la Kiiiertad, que, com{) inarclmn las 
eosas , d icho sea de paso, temo que vuelvii á Ibimarso de 
F e r n a n d o , an t e s de poco. 

Vil no h a b r á , como le dijo en mi nnlcr ior , compañ í a 
de ópe ra en el nuevo tea l ro del Oirco. El (¡uc dcb ia t raer -
la, dio con sus proycclug en t ier ra , y ds t a n l a grandeva 
qiicdivu solo a lgunos ac to res de escaso mér i to , hab iéndose 
desvane<'Ído como el h u m o loa rumores de que dcb ía -
mo.s oir en esta k lii Pa l l i , que , como tú sabes , en mate ­
ria do eaa lo , es joya para un a re ip ros tc . 

Mientras es ta te escr ibo , lee nn amigo mío quo un in-
.feli/., sin .duda PJI un inomento de obcecación, a c h a a r ro ­
j a d o al pu/,o, quedando cadáve r en el a e lo . Vo, que ¡oy 
<iel pan-eer de que el hombre ilebe mor i r cuando Dios le 
Ibinie, no apr t icho la resolución de este desgrac iado . 

Díeese que Cupido a rmóle zancad i l l a , cayó en la red 
y conietió Ifi b a r b a r i d a d de ma ta r se por u n a hembra-
que según se a s e g u r a , no tenía de biiono m a s q u e el sexo. 

Duéleme no h a b e r conocido al iu ro r tunado nmante . 
Yo le l iubiera conliido lo que pasó en el gnu í Tai ro y, á 
;-aberlo nn a ñ o an tes de su ic idarse , s eguro esloy do que 
n c o i t n m b r a d o h la idea (¡ue hoy le ha en loquec ido , ha s l a 
el e.mretno de a c a b a r con su5 lÜns,.. y sns noches , (si 
iilen es verdad que , en c n a n t o á estas , me han a s e g u r a d o 
que ya las perdia euasi (odas durmiendo ,} de fijo q u e no 
ac hiibieso m e l a d o , ni m u c h o menos . 

l írase que so e r a un Visir fy vá de c u e n l o l que g u a r ­
daba eu su se r ra l lo , abundar . t ementc provis to , la lior y 
na t a de las esc lavas de Alejiiuilría, IJabia en l rc el las 
una llamada- Ka lc Ka i r í , que le t en ia preso en sus encan­
tos, Uaa noche, en que el Visir ia a r ru l l aba , al estilo 
á r a b e , ella se escedió á sí misma, y en u n a como e r u p ­
ción iimoro.'^a;—jOh amado niiol—le dijo, p-uánto lo nnio! 
—/,l)o veras? coti tesió e l . Visir visiblenienio afec tado.— 
¡(Vni Sí, rejitiso el la, te amo y por lo más s a g r a d o te j u r o 
que yo .•••oy la fnás fici de tu s esclavas .—lí l t iempo s iguió 
al t iempo, y, pasaudi i dias, s u p o el Visír , jior un einiueo 
indiscre to , que Knlé Kairi hab la rec ib ido diez, j nueve 
veces consecu t ivas c.-i su osinucia , ft un moro , que no 
era do paz, según c l a r a m e a l e lo índiea la audac i a qui' 
es menes te r p a r a e n t r a r de tal uioiio y fi irl iTanicnie, on 
un se r ra l lo . 

I nd ignado el Visir, j u r ó vengarse en la ¡nfiol odal isca , 
nia.í cuando dijo ser el único moiivo do sus rencores , es 
que e l la le hubiesti e n g a ñ a d o j u r á n d o l e que e r a la mal 
liel de las esc lavas , con les l á rou le que en esto ;to hab í a 
men t ido , porque , si do die-/, y nueve fi vcinlc j t r es , vai: 
cua t ro ; diez y nueve e ran las veces que ella hnb ia reci­
bido A su aman to y veinte y i res las ile las esclavas que 
menos veces h a l d a recibido al suyo , 

¡Quien que cslo sepa, por muL'eres muere! Vo por el las 
vivo, y dejando qui? o t ros eotlereocii vi minrrfo, ."^ac» píir-
lido de lo perd ido , y el las con t r ibuyen ú darme, con lo" 
poco bueno que t ienen, una vida cómoda y regaí tma. 

Vamos á gace t i l l as . 
Kui|iie7.an íi verse uniformados muchos de los Indivi-

• iiios y jefes del h a t a l h m rciuibiicai io l i iu l ado la e.-rlre-
lia. Consiste el i r age en pan la lones negros , c h a q u ' l a en­
ca rnada , y go r r a del inisiao coloi'.—¡Hi vieras qué facha 
de demonios! 

Mu el i ea t ro i'.alab'iii :-.r. ensaya , para poner la próxinia-
mentí- eu escena, una n u e v a comedia t í lu l adm nl.a bala 
de vidre.ii—iSu a u t o r es la pe rsona que m á s amo en el 
mundo . 

l i a ab ie r to ya sus puerla.s al públ ico el T e a t r o Ronien 
y lian d e b u t a d o al fin el ]ir¡mer ai;tor y iHreclor irir. I z ­
quie rdo y la ]iriinera alr i / . sei'inra Mnñuit de 'J 'orrccillas. 
.\1 pr imero el públ ico lo recibiú con g r a n d e s mues t r a s 
ie en ius insmo, Na ¡-eriora de ' ro r rec i l l a . a fec tada tal vi-/.. 

no podo desp legar lodo el l leno de sus f a c u h a d e s y n o 
me es posible j u z g a r l a iromo se debe l iasla que la vea 
roprcsenlar más t r a n q n i l a m e u l o . 

La e.^Icnlóica vo/. ile uiui castaiii'.ra, g r i t a n d o : rnlnt-
iir.inx! ciilciüonunl Ule p u n n c i a b a que el invierno preten<!c 
seii lnr s u s lenles en t st:i: y e.'^lo, j u n t o con los l'ai'oles 
que se eiieiendeii m u c h o más pronto , y los t ea t ros ]iróc-
í^inios V! ab r i r s e , hace que la coi ieurrci iciu q u e lleiin la 
llnnibla d u r a n t e el verano , t r u e q u e las s i l las de hierro 
[lor bis l iulncas de los col iseos . 

iHos le lié fclieii iades. Dos Ji:.sii'Eno de mi a lma , como 
liali/.ag deseo deía ú los insu r rce los , y dispon do lu 
amigo 

fiíaiAi-í I ' ITAUKA. 

Los mnmbis innos , rpconociéndolos ni pon to , ú. pesar 
de la demacrac ión de sus semblan te s y lo d e r r o t a d o de 
sus t ra jes , rec ibieron en BUS brnzos A lo.") viajeros y los 
enodnjeroii al cintico del i>residcnle, don^e so les prove­
yó do eu.Tiilo pud ie r a hace r l e s falla, y nlll se r e d a c t ó 
también en los térniinfis s igu ien tes el a c t a que se en­
cuen t r a hoy en los a rch ivos do la Junía Cubana de l l u e ­
va -Vork : 

iiIíOS abnjo firmados dec la ramos : que en el d ía de la fc-
iccha hemos visto l legar al Licenciado Morrales Llmun c a -
uba lgando en Eu cr iado GM/O l'imaUoJt, por h a b e r fal leci-
"do ú pocos pasos de aqu í , en t re una man igua , el asno 
ii('<'fpe(lrs que le s i rv ió (íe acémi la desde la pen ínsu la del 
iilíamon. V.n fé de lo cuál , en unión de d ichos vinj í roa, 
(afirmamos la j i rcsenle pa ra que va lga lo que en de recho 
«sea. Hado cu la Ciiniarilla dé los comunes de Ciuáímnro el 
(if) ili; J u n i o lie 1,S(1'.1.--LI(:¡-:NCJADO AIOIIÜALKB LJ.KSOE; GOYO 

lil'iMK.NTo?;; MANOLITO YKiinAB, pres idente de l a l t e p ú b l i c n j 
iiS.M.VAooii KiNpr.iios. p res idente de la Canuir i lbi ; ¿Q.ÜE-
iiSK-ii.(?generalísimo; Coxcisco A C I L - K Ü A , min i s t ro ; 1-SA-
iioió -Mono, cua lqu i e r cosa; JUIHÍUILLA; BAIJITÍTA; E I , CAO; 
«puntos filipinos k. &.n 

Aquí concluyft la a s o m b r o s a t r a v e s í a del L icenc iado 
Murralta Lhnns y sus va le rosos compañe ros , c o m p r o b a d a 
por i r rccusai i lcs t e s t imonios . 8 e ha l l aban ya o m r e a m i ­
gos y en medio de la hijirUcría m á s r e l ac ionada con los 
ia/ifirantfs de K' ieva-Vork. 

15! Licenciado y su fiel (^oyo, s iguen s iendo fSempra 
los mismos lumibres que hemos conoc ido , sin h a b e r s e 
ver i i ieado en ellos más que u n a var iac ión i m p o r t a n t e . 

Ro han conver t ido en [nl imos límigos, se I r a t a u coinu 
h e r m a n o s . 

Todos los pe r iód icos l a b o r a n t e s de Ki icva-Vork col -
maroTí de elogios á los a u d a c e s espedie íonar ios y el Sun 
bi/.ü una ( i rada de y,¡190,00;) e jemplares e.l (lia q u e p u ­
bl icó un es ln ic lo del vmje. 

Kii sesión j iúbl ica de la .hmla Cnhava de N u e v a - Y o r k , 
el Licenciado dio c u e n t a c i i cuns l a i i c i ada de su eFi>ed¡-
cion f-tírriflicj y t ib tnvo p a r a él y su com¡iariero Cojí" la 
cslrrlla rieplnía d c s t i n a J a ú r ecompensa r la m á s no tab le 
espediclon del níio ISfJO. 

La gran ntirfpaniu Perfidia Carahoba y Vieja-verde, co­
locó por eu l impia mano e s t a d is t inción sobre el es tómago 
de los dos vliijeros. 

También se liizo mención ¡lúnorifica del b u r r o Ctij'edeí j 
so de r r amó una lágr ima en memor i a suya . 

Por 1 » do» ««ro» y BioJIn, 
Bi. MOHO nn LOS DAT1L13S 

CINCO SEMANAS EN BURRO. 
fíOVEU EK ESTILO YKRIllSVICC-PÜHTIACyPO. 

ruK tais xinuos \ ui-.iao. 

(CoJji-/«.<ion.} 
CAl ' ITULO X X L 

ICí acíi.—TiTfir!fj tfrl Sun.— Clorüi <'rl I.ircriñid'» y " í Go­

yo — ¡ f n l r c Cf'-pnlrs! 

Unos cual roei i ' i i tos pr.pos lo fullniln» para l l ega r ú los 
p r in i r ios bohíos lie ( í u á i m a r o , y t u a m l o ya ( joyo iba 
rr/i,ii¡i!ii loa bofcSf so oyó un liro y vucies de genio q u e ve­
nia r lctrás. 

l'".l h u i r o b ípedo , Facando fiirrzns de Oi'qnczfl, lomó bi 
c a r r e r a por el i u s i imo de eon íe rvac ion que pocas veces 
l lega ó perder el hombre , y niéiioa los v-iiinliisiuit'ifj ijue 
lodos e ran Imnibre.s liim cmi-irnta'lo.f. 

Por fin, al poner pió den t ro ilel rec in to de aquel la 
nueva .lúuja, ri>deados y.i de amigos y aiiii- la presi i len-
cia de (¡arlos M.muel, coiíaírucHT de Iii re i 'ú ld ica niambis 
*iana, que a c o m p a ñ a d o de sus gi'ueralí.-iimoH y a lgmm-
•titrijiiiiit'it sa i ia á da r un pasco, Goyo, e s lcnd iendo los 
bnr/.os y l anzando nn r i i enc riijido ni viento, cayó re­
dondo al suelo , aguviado por el pesoy rendido por la fa-

JUNIPERADAS. 

DIALOGO. _ -

—¿Quién es el Gcncra l i s ímo de Cuha? ^ . _ - ^ ' 

— Q n c s a d a ó Quijada, apel l idos de que IVnnó C e r v a a -

les el nomlirc de Quijote. 

— Busquemos la definición. 

— (¿uc.<aiia.<!9. un gL-iieral q u e huye y Que-sc-dís por 

d ine ro . 

—¿lis decir Qjií-si.diP. ¿Y q u é dá? 

— Las vacas son teses , y él roba vacas ; las vacas dan 

el queso ; luego este gene ra l , de las vacas que toina, Qnc-

so-dá. 

—¿Pura coger las corre? 

—V.n c la ro que corro , que so agilu y Qiif-sttda. 

—lín rcsijmen 
—Ka un gene ra l que recibe pa los y Que-no-dá más 

que d i sgus tos . 

Dos pájaros , i tmigos, se ma tan <3G u n a p e d r a d a en este 

número , 

Liisí Ircn cpoca.i do J u a n Sín-.Miedo, y las Cinco semana* 

e-iliurro del Moro de los Dáti les . 

Pe ro ya bis p lumas de nues t ros compuiTcros de r e d a c ­

ción es tán af i lándose p a r a ofrecer ú us tedes o t ros t r aba ­

jos tan buenos como esos que boj ' a c a b a n , c u a n d o nó m e ­

jores . 
(jonqtic ojo, y al avío . 

IToy, l ec tores , es d ía do San Rafael , no t i c i a q u e si tv 

parece ú ti poco fresca, á ral me pa rece ca l en t í t a , p o r q u e 

ca len i i t a s es como son m á s s a b r o s a s las to r t i l l a s de 

aque l nombre que han comenzado ya ú venderse y que 

lan íos afios hace que go/.an de envidiable fama Imbanera . 

Os las l ecomicndo , leclore.i, y 3-a saben us tedes quo 

DON JuNÍeuno ca pa rco en r eeomendac ioncs . * 
¿ L i ad iv inas te , lector? Apues to dob le c o n l r a senci l lo 

á q u e si, j ' o rque era una c h a r a d a muy injeníosa y fácil 

la que lo ofreció DON Ji;NÍei;tto el domingo ú l t i m o . 

- Kolo con sabe r que le cs iá r e se rvado un cor l in t ín do 

c á n a m o , ya deb ía s cs jnr convenc ida quo so t r a t a b a de 

.\idnoUlo, nombro c u y a s c inco síla'oas fo rmaban a q u e l l a . 

¿Kstnmo. ? 

Ya t ienen us tedes el r e t r a to verr ladcro de M.Tnolito 

Yerbas , el soi lado presiden lo de l a r e p ú b l t c a m n u i b i s i a i í a . 

So pa rece m u c h í s i m o , en la fisonomía y en el cor le do 

la carn, á la do P a m p l i n a s , el cé lebre b a r b e r o de la p l aza 

de la Cebai la du Madrid, q u e no potie la m a n o en cue rpo 

de pac ien te , ciuno no sea p a r a sacar algo, ya s ea de In 

cara , ya del bulsi l lo . 

No es es l ra t lo : hay s iempre en i re los h o m b r e s g randes 

tunebos ¡lunlo.'í de c o n t a c t o . 
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—Oiga usted, Dos JUNPÍBRO, ¿sabe usted qne el Agra" 
monte que en el meeting de Nuevii-York se anduvo por las 
ramas, tieno en Barcelona bienes raices, y sin embargo 

^ |Cómo sin embargo] ¿Y para cuAndo espemn íi embar­
gárselas eiitínces? 

—DON JüNiPKiio, 03 usted atro/.! 

* • 
Parece que en EspaRa se TÚ conociendo la necesidad 

do acabaí- con la insurrección de Cuba. El gobierno en­
vía más tropas, muchos nacionales quieren venir también, 
dando pruebas de patriotismo, y varias provincias dispo­
nen enviar fuerzas bien organizadas. 

Eso, eso, eso es lo que h a / que hacer. 
Callea las pasiones potítícas; todos aomoa compatrio­

tas, todos tenemos inter6s en salvar i, Cuba, y aquí debe­
mos todos fijar el pcnsamieuto; buques, soldados, dinero, 
todo lo debo dar España por BU integridad, por su honor-

• 
Un amigo, que la hecha de poeta, nos recitaba el otro 

dia la pigiiiento coío, composición suya. 
Me encontraste en cl paseo 

y me pedisEcs un duro, 
y no te lo pude dar 

porque estábamos ayer á treinta y uno. 
—Hombre, hombro, homl)re! ese verso es muy largo. 
—Cá! no señor; el a l lo eacribi en guarismos. 

CANTA ItKS. 

Me miraste y te miré, 
á hablarte fuí y suspirabas, 
me quisiste y nos casamos: 
¡está usted viendo, qué gracial! 

Pagas mi amor con suspiros, 
palabras y juramentos; 
no le fuera igual, chinita, 
el pagármelo cu dinero? 

.^Quo nos unamos, tu madre 
prete'Qdc por nuestro bien; 
suegra unionista? me escamo! 
Libéranos dominé. _.., — 

\ 
Esto matará aquello, dijo el gran Víctor Tlugo, en un 

arranque de elocuencia. 
Esto nuvtará aquello, repito yo, moíido solo por cl pa­

triotismo. 
Esto aon los 4 ó T) mil soldados que nos envía la Ma­

dre Patria y que han doacmbarcado en estos dias en 
Cuba. 

Aquello no es menester que DON JUNÍPERO se lo 
esplique á ustedes. 

Aquillo es la lepra, la pesio, los mambises, en fin, la 
parto dailada cuya amputación reclama Cuba para su 
felicidad. 

Aquello es Manolito Yerbas, Quesada, Aguilera y de­
más satólitas del robo y de la holganza. 

Aquello créanme uatedos, no tiene ya dos meses 
do vida. 

Su fin es inevitable: lo han traído ya las naves eapa-
flolas á su bordo, en cuerpo y forma de soldados. 

Nuestros bravos voluntarios y el público les han heelio 
las demostraciones que el amor patrio les inspira y que 
forman nuestro consuelo y seguridad cu el porvenir, al 
mismo tiempo que la desesperación de los simpatizadores. 

No estáa loa tiempos para darla do rumbosos y para 
desperdiciar la ocasión de aumentar lo poco ó mncho que 
so tenga.—línena nos la viene á presentar el Harico I'o-
puliir E.ipa¡lol de Barceloiiit, autorizado por c! Ministerio 
do Hacienda, con los sorteos anuales que desde el pre-
flento aílo celebrará, y en loa cuales se puede alcanzar 
basta un premio de 1.5,000 posetas con solo comprar una 

cédula quo cuesta la insignilicinte aunia de cinco 
pesetas fuertes. 

Y como ai eso fuera pequeño beneficio, el Banco rein­
tegra ol valor de tas ccdnlas no premiadas, á razón de 
cinco pesetas cada una, además do pagar como intereses 
BEualca el 4 pg . Pues ya es ganga! y ipáamonse ustcdcsl 
que también las cédulas sirven de garantía para levantar 
fondos cu aquella institución de erudito. 

Los mitchachosjuiciosos que quieran ír formando capital, 
tienen buena ocasión para colocar sus economías. 

Holo la Propaganda Liíeraría, calle de la Habana nú­
mero 100, y sus agentes en cata ciudad y en el interior 
do la Isla, tienen el derecho de vender las cédulas, dan­

do k la vez instrnccloues sobre el asunto á los que la9 
pidan.—No olvidarlo. 

• * 
Las suripantas do Nueva-York están de onhorabucna-
A la cohorte de admiradores qne allí tenían ae ha unido 

un galán irresistible, el terror de los maridos, cl espanto 
de los Bolteros, el conquistador délas hermosas, el Ado­
nis cubano, Don Pasquín Marrano I/ucro,quti can-sado de 
La Liliertad de Nucva-Orieans, ha ido á Nueva-York para 
colocarse en la oficina del Messager Franco-Americain, 
donde pone fajas á los periódicos y lleva la corrc.=!pon-

doncia al correo. 
Sic traiisil ¡/loria mundi', 

Jjfl Refolueion anuncia cu su último número que lin 
traído el vapor de Nueva-York, que á lin de poder cir­
cular clandestinamente en la Habana con más facilidad, 
para cuyo fin tiene la desfachatez do decir que se fundó, 
ha resuelto «disminuir su tamaño.» 

¿Qué tal, ch'í Ya se vá corriendo la vela dellaborantls-
mo y pronto van á quedarse á oscuras. 

¿Con que Xa lienolucion vá á achicarse? Este ca cl prin­
cipio dcljííi, pues se le acaban los medios. 

* 
líl maestro OíTenibach está escribiendo una nueva ópe­

ra b'ii'a titulada Los Ladrones. 

No está averiguado, aunque hiiy noticias (¡ue hacen 
creer cierto este rumor, si los princlpalea personajes de 
esa obra son Manolito Yerbas, Manuel ¿Qué-BO-dá? y 
Panchito .Agil-era. 

I3n un periódico mo encuentro el siguiente aniTurio: 
ic.S'fi desea una señara para vivir en/amilian. 
Pero hombre, ¿para ([uó quiere V. esa señora? Yo no 

comprendo cómo puedo V. vicir en familia con una mu­
jer que no tiene con V. ningún parentesco. ¿Quiero usted 
hacerla prima? 

Vaya, hombre, no anuucic V. esas cosas. No vé usted 
qno oso ca como si se dijera: 

uSe necesila un insurrecto para formar un tronco,n 

- - - " ' " '^Son-Ur.iTicüS los rebeldes,. 
Que quieren Cuba se vuelva, 
Por cl robo y por la tala 
Y por lo que á su paso incendian, 
Un campo raso brillanto 
Doudo no nazca una yerba. 
]Ohl tanto á su Cuba adora 
La mambisiana ralea, 
Que quiere verla arrasada 
Ahora y per amnia -lecula!... 
Sed un poco más modestos, 
insurgentes é iiisurfenias, 

V aunque sea algo... donada 
Dejad que Cuba Üore/.ca, 
Porque así podremos todos 
Contar con algo... siquiera. 

—Los iuáurrectos tratan de apropiárselo todo, tír. Don 
Fabián 1 

—Menos la e:itim;>cion de los que han llegado" á cono­
cerlos. 

• * 

Una muger se liallaba á la cabecera de su mariili» ago­
nizante. 

—Ya que voy á morir, ¡c dijo él, confiésame franca­
mente si me ¡las sido siempre fiel como la isla de 
Cuba. 

—Como!... Tú quieres que 
—Sí, hija mía, te lo suplico. 
—•l'ncs bien; si he de hablarte francameni,e.,. yo... 

pero no, nú, ; j .̂ i luego no te mueres? 

Scgnn dice F.a Reuolucion de Nueva-York, el Cencrali-
sinio Quesada ha hecho correr á las tropas españolas. 

y tiei'.e razón el periódico mambí, 
líastantc han corrido tras él y no lo han jiodido al­

canzar todavía. 

> > 
—Me gusta más la Luna que cl Sol, decia uno. 
—Y por qué? 
—líonilire, porque el Sol no sirve para nada. Siempre 

atilo cuando ca de dia. 

• • 

Dicen que la pereza es madre de todos los vicios. 'Y yo 
conozco algunos pi I los m uy activos. 

Dt! qué madre habrán salido loa vicios de osos señores? 

Ün Don Juan Tenorio, rebajado por inútil, me decio: 
—Desconfíe usted de laa ranjarea que ostentan g ran­

des masas de pelo; por lo general aon calvas. 
Esta reflexión me conduce directamente á esta otra: 
—Lo que hay do más falso en la& mujorcs no ea la 

castaña, sino el arrepentimiento. 

El marido engañado que so queja 03 un necio. El qn& 
no so queja ca un tonto. Esto es filosofía alemana pura. 
La conclusión la daré yo para uso de mis lectores. 

]No 80 casen ustedeal 

• • 

¿Han Icido ustedes nn¡v carta, sermón ó cosa así del 
primoroso Gutiérrez de la Vega? 

¿Qué les ha parecido á ustedes? 
Voy á decir con franqueza mi oiiiiiion: me ha liecho 

cl efecto (lo un farol de papel gramlc, muy grande, con 
una luz en el centro: lo único que hay de verdad es la 
luz, lo demás todo es lncmholla; pero bambolla que perju­
dica cl buen efecto de la luz. 

* 
M • 

Dice el senlimeiilal Cuticrroz de la Vega, el dolos 
bigotes diniialonarios, que «lia estado en Cuba con el áni­
mo abatido.!) 

—lIombre!¿quc no pagaban la nómina con punluaüdad? 
j * 

«¿Qué so hizo ol rey D. Juan? 
líüs infante.i de v^ragon, i[uc se hicieron?» 

Esclama el protegido de Narvacz. 
¿Y cl amigo Ciilíerrez de la Vega donde tenia nictid»-

la lengua cuando ocupaba una alta posición en esta Isla'^ 
callándose tan buenas cosas, como ahora ha dicho? 

Lie visto el anuncio siguiente de un l'otógrafo: 
nCon el proceiÜTuiento ¡n.^itantáneo del ¡Sr. N los 

niños salen perfectamente.» 
Pido que remitan al Sr. N á las colonias naciona­

les de Pernando Póo. 

Una buena noticia.—Nuestro respetable amigo el se­
ñor don Italbino Cortés, nombrado cónsul de Espafia-
en Nueva-York, ha salido ayer para cl punto de au des­
tino. 

Conocemos ios autecedentcs do esto diplomático, y po­
demos asegurar que con tan acertado nornliramicnto de­
ben catar de duelo los laliorantes y de enhorabuena los 
españolea. 

Una señora estrangeia so acerca á uncaballoro on ct 
Cerro. 

—Usted sabe si el guagua del Cerro es ¡lasado? 
—No señora, es futuro. 
—Üh, señor! yo dice que si el guagua ha pa.sado. 
—Señora, lo único (¡ue sé es que guagua ha sido fe­

menino hasta ahora, 
—Femenino? 
Y sin embargo, la aplican igualmente los hombres y 

las mujeres. La Wu'.rv.n de las clrcuuataucias. 

• * 
Nuestro corresponsal en Cnáimaro nos eiivia una re­

vista de aquel mercado, y de los colindantea, en que im­
peran Manolito Yerbas y comparsas. 

Se trata délos sentimientos que abriga esa genio, y que 
se cotizan do esta manera: 

Ambición—Abunda, .iiinque nuichoa compradores nie­
gan su utilidad. 

Amor.—Al aire liijre y al abrigo de la yerba. 
Aoaricia.—Los raercadoá llenos. 
Cobardía.—Buen surtido y so cotiza á la par. 
Charlatanismo.—So despacha muolio bajo todas las 

formas y do todos modos. 
fugraülttd.—Abunda y continúa la demanda. 
Envidia.—Oran desiuiciio por mayor y menor, los ge­

nerales mambises son sus mayores consumidorca-
Esperanza.—Perdida la del reconucimiento, so buscib 

ahora la de l:i fuga. 
Pidclidad.—No e.xisto. 
Modcsiin.—No se conoce aquí esta fruta. 
Miedo.—Los precios están cu alza. 
Riqueza.—Se busca á todos precios. 
Sinceridad.—No ac consumo. 
7'onlcría.—Máa barata que á precio de fábrica. 
Valor.—Hay mucha faliificacioii. 
Vergüenza.—Mra verde y se la comió un burro: desdc-

ontonces se ha perdídocn absoluto. 

IMI'. MILITAR, IÍICLA -lO. 

~ .¡íi 


